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joven. Pero yo no soy tan tonlo; usted con su gritería 
y sus golpes quiso impedir el efecto de mi canción, 
y hacer que la niña no se enterase de que otro la 
cortejaba. ¡ Jah, jah, jah, jah ! Ahora descubro sus 
astucias ... usted mandó al aprendiz á que me diera 
de palos; ¡oh! ¡oh! ¡oh! y para hacerme escarnio 
de la señorita, me dejó maltrecho y abatido, sin 
poder valerme; á mi propia vida atentaron, pero yo 
he salido con bien de este paso, para tomar vengan­
za... Atrévase á cantar, que aun apaleado y lodo, 
ya vera usted lo que le sucede... · 1 

SAcHS.-Amigo mío, está usted en un error. tTsted 
puede creer lo que le dé la gana, pero yo no me 
caso. 

BEcKMESSER.- i :\Ienlira ! ¡ estoy mejor enterado! 
SAcHs.-¡ Pero qué diablos se le ocurre á usted, 

maestro Beckmesser! ¡y qué le importa lo que yo 
haga! De todos modos, créame usted á mí; desisto 
de mi pretensión ... 

BEcKMESSER.-¿No quiere usled cantar hoy? 
S.\CHs.-No en el certamen. 
BEcK1>IESSER.-¿En el certamen no? 
SAcns.-No. 
BEcK:m::i::sEn.-¡. Y si tuviera una prueba de lo con-

trario? 
SAcHs mirando á la mesa .-¡Ah! la poesía que 

dejé aquí, y que usled se ha metido en el bolsillo!... 
BECK:IIESSER (saca el papel).- ¿Xo es letra de su 

pllliO? 
SAcHs.-Sí, era esto. 
BEcKm:i::sER.- Todavía está fresca la letra. 
SAcns.- ¿. Todavía está fresca La letra? 
BErK:lrERSER.- ¡.Quizás era un canto bíblico '/ 
SAcns.- ¡ Error! 
BECK)rERSER. - i. Pues·! 
SAcHs.- ¿ Cómo? 
BECK:\IF.RSER.- ¿, Y usled pregunta '! 
SAtH~.- ¿Qué mas·/ 
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BECKMESSEn.-Que usted, con toda su apariencia 
de hombre honrado, es un solemne bribón. 

. SAcHs.-Pero nunca he robado lo que encontré en­
cuna de las mesas agenas. Yo le regalo á usted el 
papel, para salvarle.de compromisos. 

BEcU!ESSER (con un salto de alearía)-· Cómo 1 
P

o , 
1 

, , b • 1 una 
esia .... un,1 poosia de Sacl1s ! Quizás me la cede 

para metc~me en otro embrollo! Usted se la sabrá 
de memoria! 

SAcns.- 1\'acla tema usted. 
BECUIESSER.- ¿ Usted me la da'? 
S\tHs.- Para que no sea usted un ladrón. 
fü:cKMESSER. - ¿ Y puedo hacer de ella el uso que 

guste? 
SAcHs.- Lo que usted quiera. 
BECKME!'lSER.- ¿ Y puedo cantarla·? 
SAcrrs.- Si lo logra. 
BECK)J.ESSER. - ¡ Ah si pudiese oblener el triunfo! 
S.1c1Is. :\lucho lo elrañaría ... 
BEr,K~IESSER. (ingenuamente . i Es demasiado mo-

c~eslo. p,~1es digo, un canto de Sachs ! Esto es impor-
1,'lllte. Oiga 1? qt~e me yasa Y qué malo estoy. :\Iu­
( ho me costo 1111 poesia de a,·er· J)ero con Io 
ayer . , 1 • ' que 

. . oaurno y ap-.i eado y abatido, temi que no po-
c_l_n~ comp~ner otra, Y que me vería obligado á de­
s~~tir de nus pretensiones. Pero ahora, con la can­
c10n _ de usted estoy seguro de vencer. Si usted me 
la da. ~emos al olvido la rifia y las disputas pasa­
das. ~lira receloso el papel v de repente f ¡ 
ccflo p . f J runce e 

• . i e~·o s1 u era esto una añagaza! A ver era us-
ted _rn1 anugo. ¿ Cómo es posible que despu.és de tanto 
rei~n-. se vuelva ~1~ted de repente mi amigo? 

S~~Hs.- TrabaJe de noche, por acabarle los zapa­
tos. 1,se hace tanlo por un enemigo? 

BECKliESSER.- ¡ Está bien¡ pero jure que nunra dirá 
que sea usted el autor de la canción. 

SAcHs.- Juro que nunc,a diré que sea yo el autor. 
21 
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BEcK~IESSER (muy alegre).-¿ Qué quieres más, ami­
go Beckmesser? puedes estar tranquilo. 

(Frotándose las manos.) 
SAcHs.-Le advierLo y aconsejo que la estudie mu­

cho; no es muy fácil. 
BEcK1rnssER. - Usted es un buen poeta, amigo 

Sachs; más, para componer música, no hay otro co­
mo yo. Atienda usted bien, no hay otro como, Beck­
messer ! Si usted me oye la canción, se convencerá 
de ello. Voy al instanLe á aprenderla de memoria y 
á componer sin pérdida de tiempo. ¡ Ay, amigo Sachs ! 
y cuán mal le juzgaba! Lo ocurrido ayer me sacó 
de quicio. Se me va la cabeza ... Ya ajustaré yo la 
letra á la melodía ... No puedo detenerme; he de 
salir ... 1\1 uhas grcacias; muchas gracias por su buena 
intención ... He de comprar las obras de usted. No 
ha de fallarle mi voto para la elección de juez ... Pero 
no apuntará usted á martillazos ... sino con el yeso ... 
¿eslá entendido? Juez ... será usted juez... Hans 
Sachs... ¡ viva Nuremberg !. .. viva el arte de la za­
patería! 
(Vase corriendo, cojeando y alropelladamente como 

si fuera loco.) 
SAcrrs (con malicia).-Nunca hallé quien fuese as­

tuto hasta el fin. No hay hombre sin un momento de 
flaqueza en ,el cual se deja engaliar. Ese hurto de 
Beckmesser favorece mis proyectos. (A través de la 
ventana ve acercarse á Eva.) Eva! Cabalmente esta­
ba pensando en ella! (Eva, ricamente vestida, con 
un traje blanco y adornada de brillantes, entra etl 

la tienda.) ¡ Salve, Eva! qué guapa! cómo presume us1-
ted de hermosa! hasta á los viejos como á los jóve­
nes, obliga á echarle flores! 

EvA.-¡ Maestro!. .. no hay peligro ... El sastre me 
ha vestido muy bien, pero nadie diría que me do­
liese el zapato. 

SAcns.-Usted tiene la culpa. ¡ Cóm,o no quiso 
probárselos usted ¡ayer! 
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EvA.-Es verdad; confié en el maeslro y me he 
equivocado. 

S.AcHs.-Lo siento! A ver, hija núa ! á ver si lo 
arreglamos! 

EVA.-Cuando estoy de pie menos mal, pero en 
cuanto ando, he de delenerme. 

SAcHs.-A ver! ponga el pie en ese taburete! Ya lo 
remediaremos! (Eva pone ,el pie en el taburete cerca 
de la mesita.) ¿Qué hay? ¡veamos! 

EvA.-¿No ve usted? eslá demasiado ancho! 
SAcHs.-Pura vanidad, porque está estrecho! 
EVA.-Pero si me duelen los dedos ... 
SAcHs.-Aqui, el izquierdo. 
EvA.-No, ,el d,er•echo. 
SAcHs.-¿ Y la planta? 
EvA.-No; oerca del talón. 
SAcHs.-¿ También ésta? 
EvA.-Entonc,e.s, sabe usted mejor que yo dónde 

me aprieta el zwato. 
S~cHs.-Lo que extrafio, _que siéndole ancho, le 

apnete de todos lados. (Wallher v,estido ricamen­
te de caballero se detiene en la puerta sorprendido 
v~endo á Eva_. Esta lanza un grito y se queda inmó­
vil y ,en la misma postura, con el pié en el taburete. 
Sachs arrodillado delante de ella y de espaldas á la 
puerta.) Aquí está; ya comprendo lo que es. Nifia, 
tienes razón, es la oostura; quédate así; te quitaré el 
zapato y lo pondré en la horma. (Le quita el za­
pato y mientras ella aguarda, Sachs lo arregla.) ¡ Qué 
pesado ,es mi oficio! Oye, nifia, estaba pensando 
una oosa: ¡ si aspirase, yo al premio para alcanzar 
tu mano! ¿no escuchas? ... pero, habla, ¿no me lo 
aconsejaste tú? ... ya comprendo, ya comprendo· si 
mientras trabajo alguien me cantara algo. Rec~e1~­
d_o una bonita canción cuya tercera ,estrofa era pre-
crosa. , , 

W ALTHER (siempre delante de Eva y en la misma 
postura).-«Mientras centelleaban las estrellas bri­
llantes y claras, ella, la más hermosa de todas las 
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mujeres, ¡0slentaba en su frente una guirnalda de 
suave fulgor. ¡ l\Iaravillas sobre maravillas se suce­
den en este día doblemente dichoso! Veo brillar 
dos ojos semejanbes á dos soles ¡ oh dulce imagen~ ... 
¡ Cómo me aoercaría á ti! Ella depuso en su frente 
una guirnalda ,eligiéndole por esposo, y ahora le 
corona de gloria y derrama en ,el corazón del poeta 
delicias celestiales ,en un sueño de amor.» 

SAcns (ocupado hasta aquí en su trabajo, vuelve 
con el zapato y calza á Eva mientras W allher ter­
mina su canción).-Escucha, nifia, este es un canto 
magistral; eso que ahora cantan en mi casa ... ¿,á ver, 
cómo te sien la"?... ¡prueba ele andar ... ¿ todavía Le 
lastima? ... 
<Eva, conrn encantada, se queda inmó\'il escuchan­

do y mirando ¡á_ W allher has la que prorrumpe 
en llanto y se echa en brazos ele Sachs quien la 
estrecha suspirando. Wallher se acerca y le es­
trecha la mano entusiasmado. Sachs hace un es­
fuerzo y se arranca de sus brazos con enfado, y 
Eva, sin querer, se apoya en los hombros de 
Wallhcr. 
EVA (atrayendo á Sachs).- ¡ Oh, Sachs ! amigo mio, 

¿ cómo recompensar Lu nobleza? ... ¿ qué hubiera sido 
de mí sin tu cariño?... ¡ si tú no hubieras des per­
lado mi inteligencia!... Cuánlo hay en mí que vale 
algo, lo 'debo á tus consejos: tú me educasl-e, ~ú 
me inspirástc nobles pensamientos. Riñeme, si quie­
res; yo estaba resuella á ser tuya. ¡ Querido maes­
tro! Pero la suerte lo ha dispuesto de otro modo; un 
tormento desconocido para mí, falal, inconsciente ... 
Tú mismo tenías miedo ... 

SAcHs.- Hija mía; Hans Sachs sabe una li.isloria · 
muy triste de Tristán é Isolda y no quiso para sí 
la dicha de Mark(>. Ya era tiempo de oonocer lo que 
te convenía; sin ello hubiera hecho una sandez: 
mira, allá va Magdalena ... entra ... eh, David, no 
sales? (Magdalena muy bien vestida entra por la 
puerta de la tienda; sale al propio tiempo David 
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también en traje de fiesta, y adornado con flor,es y 
cintas.) Los testigos ya están aquí, vamos, padrinos, 
al bautizo!... poneos en fila. (Todos se miran sor­
prendidos.) Alguien ha nacido; ahora tenemos que 
bautizar al nifto. Así es la costumbre enlre nosotros; 
cuando un maeslro inventa una nueva melodía se le 
da un nombre ,e.<;p,ecial para distinguirla en adelante. 
Sabed, l'espetablcs presentes, los que os habéis reu­
nido aquí, que el hidalgo Walther ha compuesto 
y cantado una nueva melodía, y, siendo el padre, 
de-signa oomo padrinos iá la sefiorita Pogner y á 
mí, que, sabedores de la noticia, asistimos al bauti­
zo, y como testigoslJ á Magdalena y á David; pues si 
bien, según nuestras leyes, no puede ser tesligo un 
aprendiz, como hoy ha cantado perfectamenle una 
composición de que es autor, le proclamo compa­
fiero. Arrodíllate y toma. (David se arrodilla y le 
da una fuerte bofetada.) Levántate, compafiero, nun­
la olvidarás. Para que no falte nada en este acto y 
nadie pueda decir que ha sido un bautizo de nece­
sidad, puesto que la melodía es viable, voy á darle 
nombre en segtúda. Se llamará «La celeste inter­
pretación de un suefio matinal.» Su nombre será 
el mayor elogio del maestro. Ahora la madrina debe 
darle el parabién con una copla. 

EVA.-«Grata como el sol sonríe para mí la feli-
• cidad, y brota para mí un raudal de delicias. Aurora 

celestial ¡ cuán grande ventura presagio en suefios; 
qué duloe interpretarlos! ¡ Ojalá me fuese posible 
cantar con mm melodía tierna y snblime lo que sien­
to; si es sueño, apenas puedo decirlo; pero cre0¡ 
que esa canción alcanzará el premio!» 

W ALTHER.-«Tu amor pnro y sublime me inspiro 
el talento de expresar las duloes penas de mi cora­
zón. Apenas acierto á decir si dura todavía el celeste 
ensuefio; mas si pudiese r•epetir ante los maestros 
cuánto dice esta melodía en este lugar silencioso, 
ganaba seguramente ,el premio.» 

SAcHs.-También yo quisiera cantar delante de 
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la niña· mas he de sofocar' en mi pecho la pena que 
le emb~rga. Un suefl.o hermoso me fascinó á la 
tarde ; no me at:rievo á interpretarlo! Esta melodía 
me dioe que la eterna guirnalda sólo la merece el 
poeta. 

DAVrn.- ¿Estoy despierto {J suefl.o? No sé. Fuí 
promovido á oficial. La cabeza se me va. Pronto en 
la iglesia Magdalena será mi esposa; pronto ascen­
deré á maestro. 

MAGDALENA.-¿ &toy despierta p sueño? No sé. 
El, oficial; yo su novia. Pronto quizás ascienda á 
maestra. 
(La orquesla empieza gradualmente una melodia 

más alegre.) 
SAcHs (da la señal de salir).- Ahora cada cual á 

su puesto ... ~eñ-0r padre, mil parabienes. Vamos 
deprisa á. la pradera ... (Vanse Eva y Magdalena al 
taUer.) Vámonos, hldalgo. Sígueme, David. Buen áni­
mo, oficial! Cierra la tienda. 
(anse Sachs y Walther. David cierra las puertas 

del taller. Se corre una cortina. ) 
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MU T ACIÓN 

Crescendo.- AI levantarse de nuevo el telón, aparece en el 
fondo la ciudad de Nuremberg, y en primer término una 
pradera cruzada por el río Pegnitz vadeable en algunos 
puntos. Arriban á la orilla, de varios lados, en canoas y 
barcas, empavesadas conr banderas multicolores, ciudada­
nos de los gremios con sus esposas y niños, todos vesti­
dos de fiesta. A la derecha habrá un tablado, adornado 
también con banderas de los gremios, que van llegando. 
Los porta-estandartes toman las de los últimos gremios y 
las colocan también alrededor del tablado hasta que éste 
quede cerrado por sus tres caras. A lo largo del proscenio, 
tiendas de bebidas y refrescos. Los ciudadanos con sus es­
p0sas é hijos pasean alrededor de las tiendas con mucha 
animación. Los aprendices de los maestros, en traje de 
fiesta y engalanados con cintas y flores, con varas en la 
mano, guarnecidas también de flores, ejercen su oficio de 
heraldos, y cuidan del buen orden en la ceremonia. Van 
recibiendo á los que llegan en las barcas; disponen la pro­
cesión de los gremios y los acompañan hasta el tablado, 
donde el porta-estandarte deja la bandera; Juego, a¡¡-re­
miados y oficiales se dispersan y confunden con la mul­
titud. Siguen llegando los gremios. 

Los zapateros.-«¡ Vi va ¡San Crispín ! el zapatero 
de los pobl'fes ! viva el santo, el que robaba el cuero 
para servirles (1).» 

(1) En este, como en otros pasajes, nos l'emos obli~ados á reducir á pocas 
palabras las estrofas de algunas canciones, por la razón indicada e n el prólogo, 
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(Los pífanos de la ciudad, los fabricanties de laúdes 
y juguetes para niños tocando sus instrumentos. 
Siguen los sastres.) 
Los sastres.-«Cuando Nuremberg estaba sitiada 

y afligida por la carestía, próxima á perece~·, salvóla 
un sastre, osado y astuto, vestido con la piel de un 
macho cabrío, saltando así las murallas de la ciu­
dad.» 

Los panaderos (siguen inmediatamente al grupo 
anterior, de modo que su canto se mezcla con el 
de los sastres.) «¡ Qué terrible plaga es el hambre! 
¡ qué sería del mundo sin los panaderos!» 

Aprendices. - ¡ Adelante, adelante, muchachas! 
¡Música, música! que la gente se divierta! ... 
(Llegan en una barca de varios colores algunas mu­

chachas cno ricos trajes de campesinas. Los apren­
dices ayudan á las muchachas á poner pie á tie­
rra y al són de los pífanos bailan con ellas hacia 
el proscenio. Baile característico, propio de la 
fiesta, que oonsiste en una pantomima singular. 
Los aprendices intentan llevar á las muchachas 
á su sitio; otros las llevan á otro punto. Así dan 
la vuelta por todo el circulo, lo cual da más ani­
mación á la fiesta.) 
DA.vm (apeándose en el embarcadero. Los mucha-

chos se burlan de él).-¿ Cómo? ¿ ya bailáis? ¡ qué 
dirán los maeslros ! ¿ no me oís? pues entonces tam­
bién yo quiero divertirme ... 
(Coge una linda joven y empieza á dar vueltas con 

la mayor velocidad. Risas y alegría.) 
Algunos aprendices.-David ! mira que l\Iagdalena 

te obserrn! 
DAVID (asustado, suelta la pareja; pero no viendo 

nada, vuelve á bailar con más enlusiasmo).-Dejad­
me en paz con vuestras chanzas ... 

DAvrn.-¡Justo cielo! ¡adiós, hermosas! 
Los oficiales (desde el desembarcadero). - ¡ Los 

maestros cantor~! los maestros cantores! 
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(Besa con ardor á la nifla y escapa. Los aprendices 
interrumpen el baile de golpe, corren á la orilla y 
y se ponen en fila para la recepción de los maes­
tros. La gente abre paso á la intimación de los 
aprcndioes; salen los maestros cantores en proce­
sión, y se dirigen á ocupar su puesto en el tablado. 
Abre la marcha Kothner como abanderado; luego 
sigue Pogner 11evando de la mano á Eva, seguida 
de varias seflorilas ricamente adornadas. l\fagda­
nela se une á ellas. Después vienen los maestros, 
que son recibidos con aclamaciones. Cuando Lo­
dos ocupan su silio en el tablado, se sienta Eva 
en el puesto de honor, rodeada de sus acompañan­
tes. Kothncr coloca su bandera e11 el centro, de mo­
do que sobresalga entre las demás. Los aprendices 
se ponen en fila delante del tablado Y de cara al 
pueblo.) . • 
Los aprendices.-¡ Silencio! ¡silencio! 

,Sachs se adelanta algunos pasos. Al verle, el pueblo 
en masa prorrumpen en aplausos y agita los som­
breros y pafluelos.) 
EL PUEBLo.- Es Sachs ! ,es Sachs ! Ahí está el 

maestro! empiece ,el canto. (En actitud solemne.) 
«Despunta el día y entona sus trinos el ruiseñor 
que alegra los valles y montañas ; la noche se hunde 
en el Occidente y el Oriente alborea; la aurora con 
rojas tinlas de fuego disipa las pardas nubes. ¡ Viva 
Sachs ! ¡ vh-a el hijo predilecto de Nuremberg! 
(Momento prolongado de emoción. Sachs, después de 

haber dado una mirada como sofiando, en torno de 
la multitud, se inclina hacia ella y empieza con 
voz conmovida, pero firme:) 
SAcrrs.-Para vosotros esto es fácil. Me dispen­

sáis un honor que no merezco; si aspiro al aplauso 
es por ganarme vuestro carifio, y hasta distinción 
es para mí haber sido elegido para abrir el certa­
men, loando el mayor premio. Ya que tenéis en tan 
grande estima el arte, he de probar que prefiero á 
todos los premios, los que á él se consagran. Esto 
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os ,ense.í'íará hoy un maestro recLo y de noble cora­
zón, quien ofrece por premio, delante de todo el 
pueblo. á su propia hija, su mayor tesoro, con to­
clos sus bienes. Empieza el concurso. A vosotros, 
maestros, que osáis compelir delante del pueblo, 
os advierto que tengáis en cuenta la importancia 
de tan extraordinario lauro, y sea la conducta del 
que á él aspire, pura y 110ble... Esta solemnidad 
demuestra que la ciudad ele Xurcmberg fué siem­
pre, entre todas, así en los tiempos antiguos como 
en los modernos, la que rindió mayor veneración 
al arle y á sus maestros. 
Sensación. Sachs se acerca á Pogncr y le estrecha 

la mano conmovido.) 
PooxEn.-Sachs, amigo mío! ¿ Cómo os daré las 

gracias! ¿, qur bien sabéis expresar lo que siento' 
SAcHs.- Era mucho atreYimicnto ! ¡ ahora, valor! 

Dirigiéndose á Beekmesser, el cual se ha ocupado 
mi.entras entraba el cortejo. en leer y estudiar la 
poesía limpiándose (t menudo el sudor de la frente, 
gesticulando inquieto y sacando á hurtadillas d 
papel.) ¿ Cómo vamos. sci\or juez·) ¡. está usted dis-
puesto? 

BECKltESSF.R. ; Oh! esla caudón!. .. no puedo apren-
derla por más que 1a estudio. 

SAcns.-Xaclie le obliga :.í usted á cantar. 
BEcKm:ss:im.-Pero ¿qué he de hacer? si la mía 110 

sin·e, no es culpa de usted. Ahora, asístame; sería 
feo que me abandonara. 

SAcHs.-Sería 1nejor que no cantase. 
BECJUIESSER.-¡,Por qué? ... Si usted no canta. yo me 

llevaré el premio. . 
SACHs.-Veremos cómo irá esto. 
BECK1iESSER.- De cantarlo bien, respondo ; pero na­

die me comprenderá. Cuento sólo con la populari­
dad de usled. 
(En esto Yarios aprendices han formado un montón 

dr césped y flores. frente al Labiado). 
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S.\crrs.-¡ :\Iaestros y espectadores! empieza el can­
to! 

KoTHXER o.cvanuh1Close . -:\Iaestros solteros. pre­
paraos; ~onuenza el más antiguo. Se11or Berkmes­
ser , empiece usled. 

BECK)iESSER baja del tablado. Los aprendic·es le 
mnducen hasta el montón de crsped. Tropieza. ~­
le Jlaquean las piernas.) •i Demonio! el terreno no 
eslá sólido! ¡ arregladlo ~ · 
i Los muchachos. riendo, n1elren á a1)isonar el crs-

1>ed.J 
Er, Pl' ERI.O (murmurando, mientras Beekmesser sr 

disponr á cantar).- ~lira, ¡cómo! ¿.éste es el que 
gmere competir_ con los otros·? no creo que se Jle,·c 
~l. el prem10, m le elegiría á ser de la muchacha. 
S1 no se puede tener en pie. ¡, cómo va á salir del 
paso'! silencio! es gran maestro y escribano : se lla­
ma . Beckmesser... ¡ Dios ~nío !... parece tonto... se 
"ª. a caer ... vaya. no os chanceéis que tiene voto y 
as1cnlo en el C'onsejo municipal... · 

.\prendices (en tila . . - ¡Silencio!. .. 
(Be,ckmesser ~aluda con una grotesca reverencia ú 

l'..va. eseudnñando, y mirfü1clola con angustia. 
KoTH!iER. Empezad ... 

, Btc-K~Ess~R _canla su melodía que no corresponde 
a l.a letra. mterrumpiéndosc á veces turbado é in­
qmeto. ~Iañana ... )' ... luzco ... sonrosado ... lleno ele 
sangre y de perfumes... rápido como el aire ; tan 
pronto ganado como perdido... en el jardín in­
vito ... , (1) 

Lcf-l ~U ESTROS ( en ,·oz baja, entre sí. - ¿ Pero está 
loco·/... ¿ cómo pudo concebir tales sandeces '7 

Ptx:BLO (.lo mismo)., ¡Qué cosa tan rara! ... ¿cómo 
puede ser esto? ... ¡ 01sle ! ... ¿. A quirn invita·/ ... ¿ Lo 
habremos comprendido ... ·? 

BEcK,rESSER despurs de haberse erguido y miran-

(1) Las lncoherPncias de eRle pasaje son tasi intradurible1. 
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do á hurtadillas el movimiento continúa cantando). 
- Confortablemente v:i\'o en el mismo lugar, bus­
cando oro y fruta ... y jugo de plomo ... y peso ... Des­
de la horca me busca, quien me desea ... Sobre una 
escalera aérea, apenas cuelgo del árbol... 

.Intcnla de nuevo serenarse y buscar el _papel.) 
~lAEsrnos.-¿ Pero qué está diciendo? ... ¡ qué dispa­

rates!... ¡ está loco! 
PGEBLO (con murmullo creciente).-¡ Bonilo aspi­

rante! Ya encontrará su merecido! ya le colgar{m de 
la horca!... si cualquiera diría que ya lo esliá. .. 

BEclOfESSER ,con creciente lurbación1.- i Qué miedo 
tengo! y la gente parece que se burla! (Continuando.) 
En mi escalera había una ¡mujer; ruborosa, no 

quiso mirarme ... :Pálido como una col, ceñido de 
cál1amo... el perro me guifiaba el ojo. soplando ... 
he devorado ... como fruto ... Así como madera á ca­
ballo ... 

(El puel>lo prorrumpe en grandes carcajadas. 
BECK:.\IEl'<SER (retirándose enfurecido, yendo hacia 

Sachs).- ¡ 11aldito zapatero l esto te lo debo á ti! La 
ranción no es mía; es un legal o de Sachs, de vues­
tro estimadísimo Sachs ! el miserable me atribuye 
su mala poesía. 
,Corrido, furioso, va á esconderse enlre la multitud. 

- Gran tumullo.) 
EL PUEBLO.-¿ De Sachs esta canción? j muy raro 

nos parecía! 
Los MAESTROS. Qué escándalo. Hable Sachs ... ¿ esto 

es de usted? ¡ Caso más raro! 
SACIIS (qu.ien con mucha calma recoge el papel 

que Beckmesscr ha echado al suelo).-Realmenlc, 
esta canción no es mía; el sefior Beckmesser yerra 
otra vez. Cómo la obtuvo, él mismo debe decirlo; 
pero nunca me atrevería á declararme autor de tan 
bella composición. 

Los MAESTROS.-¿ Cómo bella?¡ Sachs se burla! 
PUEBLO.-¡ Cómo! ... Esto es chanza, Sachs l... 
SAcHs.- Repito, señores, que la canción es pre-
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dosa; pero al primer golpe se ve que nuestro ami­
go Beckmesscr la ha desfigurado. Doy mi palabra de 
que, bien cantada. os gustaría muchísimo; quien 
supiese ejecutarla probaría que es su autor y con 
derecho al título de maestro, si los jueces le fuesen 
favorables... Como acusado que soy, debo probar 
mi inocencia y tengo derecho á presentar testigos. 
Si hay alguien aquí que pueda defenderme, que se 
presente como testigo. (Wallher sale de entre la mul­
titud. Sensación general.) Prueba que la canción no 
es mía, y que he dicho en todo la verdad. 

Los lIAESTROs.- Como Sachs habla hoy con tal elo­
cuencia: le concedemos por especial favor esta prue­
ba. 

S,1.cus.- La excepción confirma la regla. 
E1 PUEBLO.- ¡ Qué magnífico y osado testigo! se­

guramente saldrá con la suya ... 
SAcns.- Los maestros y el pueblo están dispuestos 

ú escucharle como tes Ligo: Señor Wallher de Stol­
zing, empiece usted la canción. (A los maestros.) Us­
tedes pueden cerciorarse de que está bien compuesta. 

Se la da á los maestros para leerla.) 
,\PREXDICEs . ; Qué general atención'. .i\ o tenemos 

<1uc imponer silencio. 
\ Wallher sube animoso y con paso firme sobre el 

montón de flores y entona otra vez la primera es­
trofa de su canción, con ligeras variantes.- Los 
maestros conmovidos, suellan el manuscrito. Wal­
thcr parece ad ver lirio ; pero continúa sin preocu­
parse de ello.) 

EL PUEBLO (en voz baja).- Esto ya es otra cosa. 
¡ Quién hubiese creído ! Cfllé efecto produce la letra 
bien cantada! 

Los lfAESTROs (en voz baja). - ¡ Bien se ve la dife­
rencia! 

SAc11s.-¡ Atienda el juez ! ¡ Continúe usted ! 
,Walther entona la segunda estrofa.) 

22 
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EL PUEBLO (en voz baja y aparbe).-¡ Qué hermoso 
y agradable canto ... , . . 

Los MAESTROS.-¡ Que sublime!... Algo raro, en vei-
dad; pero bien pensado y bien canLado... . 

S,wHs.-¡ Testigo t... Perfectarnenle.... Acabe u~t:d. 
WALTIIER (con el mayor entusiasmo).-«! Oh deh~10-

so oh celesle día ... de cuyo sueño poético desp1er-
' to!» · ld 1 
Los MAESrnos.-Noble cantor: ¡toma tu gmrna ti. 

i tu canto merece ,el _premio ! . 
1 PoGNER.-i Oh Sachs ! te debo la honra y la dicha. 

cese mi pesar 1 . , 
(Eva desde el principio de_ la escena habra perma­

necido inmóvil é impasible, escuchando a Wal­
ther con alma entera. A la aclamación simultánea 
del pueblo y los maestros, se levanta y l_lega hasla 
el borde del tablado; allí, coloca la_ gu_1rnald,a de 
laurel en la frente de \Vallher, de hi11OJOS deiante 
de ella. Luego, Walther se levanta y acompañad? 
por Eva va al encucnlro de su _padre; se arrod~­
llan, y éste los bendice, extendiendo las. manos.) 
SAcIIs (señalando el g~upo al ~~eblo)_. -1, Verdad 

que escogí un buen tesllgo? ¿ estais satisfechos de 
Hans? , 

PPUEBLO (con alegría).- Si has acertado, que noble 
'ó 1 acc1 n. p 1 VARIOS MAESTROS. - i Adelanbe, maestro, ogn:r. 

¡ Proclamad maestro al hidalgo, para nuesh·a gloria! 
PoGNER (con una cadena de oro al cuello Y ti:es 

medallas).-Adornado con la efigie ~el I"ey Dav~d, 
queda proclamado miembro del grem10 de I\laest.1os 
cantores. . 

WALTIIER (se conm·ueve, mal de su grado).-¡ Ah, n?, 
maestros t no 1aoepto el titulo!... Esta vanagloria 
no aumenta mi dicha. 

(Los maestros ,miran con sorpresa á Sachs.) 
SacHs (asiendo de la mano á Walther con fu~rz_a.) 

-No desprecie á los maestros y el arte; esta d1stm­
ción ha de parecerle ,á usted honrosa: Su mayor 
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gloria no la debe ni al blasón de sus antepasados, ni 
á su lanza, sino¡ á ¡5u calidad de poeta; y puesto que 
estima el arbe que tales premios concede, debe es­
tima:r á /los maestros que lo han cultivado y querido, 
y han conservado su tradición, que en los años de 
lucha y miseria, se refugiaba en ellos, y se conser­
vaba castiza y genuina cuando se perdía en las cor­
tes y castillos y palacios. Los maestros la han con­
servado siempre :á su mayor altura. ¿ Qué puede 
usted desear más de ellos? Anle el peligro que nos 
amenaza, é introduc,e las costumbres y el lenguaje 
de cortes y extranjeras en el pueblo é imp-erio de 
Alemania, á tal punto que en breve ningún príncipe 
entenderá á su pueblo; cuando haya desaparecido 
nuestro carácter, toda,·ía se guardará incólume enlre 
los Maeslros cantores. Por esto, os conjuro á que 
les ,estiméis y honréis sus obras. Puede desapare­
cer el Imperio, pero será intüortal el arte sagrado 
alemán. 
(Todos con entusiasmo acompañan el final. Eva to­

ma la guirnalda de W alther y corona á Sachs. 
Este coge la cadena de manos de Pogner y la cuel­
ga al cuello de Walther. \Valther y Eva reclinan 
la cabeza sobre los hombros de Sachs y Pogner 
hinca la rodilla delante de él. Los maestros le 
proclaman su jefe alzando las manos. Los apren­
dices aplauden y el pueblo agita entusiasmado 
pañuelos y sombreros.) 
PUEBLO.-¡ Viva Sachs ! viva Hans Sachs ! viva el 

hijo querido de Nuremberg! 

.FIN DE LOS JIIAESTROS CANTORES 


